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China (escrito en caracteres chinos1 que se traducen como: “el reino del centro”) fue, durante siglos, la civilización más avanzada del mundo, con conciencia de la superioridad de una cultura que le permitió establecer su poderío sobre toda el Asia oriental. Hoy en día, esta civilización parece estar por todas partes y la influencia china se extiende mucho más allá de su continente. Desde el fengshui hasta los supermercados chinos que existen en todas las grandes, y no tan grandes, ciudades del país, así como el hecho de que China es el principal mercado de muchas economías latinoamericanas, nos enfrentan a esta civilización cotidianamente. ¿Qué ocurrió para que una civilización de la Antigüedad, la única que sobrevivió hasta el siglo XIX, se convirtiese en motor de cambios a nivel mundial y elemento indispensable del orden internacional actual?

Recién en el siglo XVI China entró en contacto con una civilización europea que comenzaba a trascender sus límites geográficos en busca de dominio y poder. Europa dejaba atrás los mil años que duró la Edad Media y se abría a un mundo desconocido, pagano e, indudablemente desde su punto de vista, inferior. No obstante, este primer cruce no afectó al gigante asiático. Había poco que los europeos pudiesen ofrecer y todavía no contaban con la fuerza como para imponerse a la civilización que había legado al mundo inventos como el papel, la pólvora, la imprenta y el compás. Hubo que esperar hasta entrado el siglo XIX para que Europa, con su Revolución Industrial, sus ideologías de progreso indefinido y de superioridad del más apto, dejara de ser ignorada y comenzara a ser conocida, muy a su pesar, por la civilización oriental dominante.

[image: image]

1 Si bien el que utilizan los organismos oficiales es el mandarín, en China conviven una variedad de idiomas reconocidos. La peculiaridad es que muchos de estos idiomas, si bien usan diferentes sonidos para expresar un mismo significado, al escribirse, utilizan los mismos ideogramas. De esta manera, por ejemplo, dos chinos que hablan diferentes idiomas pueden no entenderse si se hablan pero al escribir su diálogo se comprenderán.

Lamentablemente para los chinos, Europa no buscaba ser reconocida como otra civilización, sino que pretendía ser, y de hecho era, el nuevo “centro del mundo”. La irrupción de Europa con sus deseos de dominio llevó a la necesidad de cambios, impuestos por los conquistadores en algunos casos y auto impuestos en otros para lograr evitar una conquista político-cultural absoluta y definitiva. Este cruce de poder y de culturas y las consecuencias que acarreó, permiten sostener que la Revolución en China surgió a partir de un choque de civilizaciones y respondió al intento de continuar siendo  el centro del mundo.

Mientras tanto, en Japón, antiguo vasallo y luego avasallador de China, estos cambios le permitieron convertirse en una potencia imperialista. Allí se desarrollaron, pacíficamente, dirigidos por el gobierno del emperador Meiji2, o mejor dicho, de sus ministros, y demoraron sólo dos lustros en ser aceptados y exitosos3. En China, por el contrario, fue necesaria una revolución, en realidad deberíamos decir varias de ellas, desarrolladas a lo largo del siglo pasado.

Durante el siglo XX, China vivió en constante revolución. Este libro se propone presentar al lector las causas y consecuencias de cuatro revoluciones, incompletas y sucesivas, que permitieron el ingreso a la modernidad planteada por la civilización occidental. Ellas son: una política, en 1912, con la abdicación del último emperador; otra cultural, en 1919, con el inicio del idioma escrito moderno y, más importante, el rechazo al sustento cultural de siglos anteriores, el confucianismo4; otra social, en 1949, con la victoria del Partido Comunista y, por fin, una económica a partir de 1978 con las reformas iniciadas por Deng Xiaoping que han permitido a la China de hoy ser la segunda economía del mundo, detrás de EE.UU., reemplazando, tras décadas de predominio, a Japón en el segundo puesto.

Para comprender a la China actual, entonces, es necesario conocer estas cuatro revoluciones.

––––––––
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2 En japonés Meiji significa “época iluminada”, recordando el período del Iluminismo europeo del s. XVIII que inspiró los cambios que el gobierno japonés introdujo para modernizar el país.

3 Japón fue “abierto” a la fuerza por Occidente en 1854. A partir de entonces, una nueva dirigencia puso fin al sistema de señores feudales gobernados por el Shogún y devolvió el poder a la familia imperial, descendiente de la diosa del Sol, Amaterasu, en un proceso conocido como la Restauración Meiji. El Emperador es Jefe de Estado, así como sacerdote supremo de la religión nativa, el shintoismo. El gobierno quedó en manos de sus ministros quienes se dedicaron al estudio de la civilización occidental con el objetivo de tomar de ella conocimientos prácticos que permitieron al país desarrollarse, y así mantenerse a salvo de Occidente, conservando los valores propiamente japoneses.

4 Es un sistema de pensamiento moral, social, político, filosófico y religioso elaborado a partir de las enseñanzas de Confucio, filósofo chino del siglo VI a. C. Sus enseñanzas, adoptadas por las elites gobernantes de la región, llegaron a tener gran influencia sobre las sociedades de toda el Asia oriental. A lo largo del libro veremos más sobre el confucianismo y sus implicancias.
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CAPÍTULO I

EL CONTEXTO HISTÓRICO INTERNO
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La historia china presenta una continuidad de casi 5.000 años desde la primera dinastía5, habiendo reinado veintidós disnatías en total. Son casi cinco milenios con un gobierno central, aunque sólo nominal por momentos, con escritura propia y, a partir del siglo VI a. C., con un sistema de valores que privilegia el orden y la estabilidad por sobre todas las cosas.

El orden y la armonía en la sociedad, según Confucio6, [image: image]
cuyas enseñanzas guiarán la organización de la sociedad china desde el siglo III a. C., se mantienen si cada uno respeta su rol dentro de cinco relaciones básicas: padre-hijo; soberanosúbdito; hermano mayor-hermano menor; esposo-esposa; amigo-amigo, siendo ésta ultima la única que no requiere la subordinación de ninguna de las partes. Para una sociedad en la que el linaje era la base de la organización económica y militar y que rendía culto a sus antepasados, el respeto a las jerarquías era necesario.
[image: image]

5 La primer dinastía para la cual existen fuentes históricas que comprueban que gobernó sobre todo el territorio chino es la Qin (221 a 206 a. C.).

6 Mucho de lo que se conoce de Confucio es considerado legendario. Nació en el Estado de Lu en el año 551 a. C., según la tradición, y murió en 479 a. C. En ese momento, China se encontraba en un período de su historia conocido como el de las Primaveras y los Otoños, durante el cual la autoridad central se había perdido y el país estaba dividido en diferentes centros de poder que competían entre sí. La situación caótica que esto producía llevó a Confucio a buscar el regreso a una época pasada, dorada pero real, en la que la autoridad del emperador era respetada y el orden reinaba. Sus enseñanzas fueron divulgadas a través de los Analectas, aforismos del Maestro y descripciones de su comportamiento anotadas por sus discípulos y por discípulos de éstos. Durante su vida, llegó a desempeñarse como Ministro de Obras Públicas en el Estado de Lu, de donde fue exiliado por ofender a la nobleza local. Desde entonces, vagó por el territorio buscando un señor que lo emplease y así poder poner en práctica sus enseñanzas. Sin éxito, regresó a Lu donde se dedicó a la enseñanza y a la compilación de textos clásicos.

Este mismo respeto se reflejaba en los rituales, especialmente los dedicados a los antepasados, los cuales daban estabilidad a la sociedad al establecer un código de conducta rígido para que cualquier individuo, en cada etapa de su vida, supiera qué se esperaba de él. El cumplimiento correcto de los rituales era propio de un hombre virtuoso, entendido no como un hombre prudente, con fortaleza, templanza y justicia como hubieran dicho los griegos, sino como un hombre que respeta su lugar en la sociedad. La virtud del hombre era necesaria para que la sociedad se mantuviese en equilibrio, y por ende, en orden. Según Confucio, “si la conducta personal de un príncipe es correcta, su gobierno es eficaz, sin necesidad de que emita órdenes. Si su conducta personal no es correcta, podrá dar órdenes, pero no serán seguidas”7. Era una sociedad gobernada, teóricamente, no por la fuerza de la ley sino por el cumplimiento del deber de cada uno, tanto del soberano como del súbdito. Este tipo de comportamiento venía inculcado desde la célula de la sociedad, la familia, en la que se cultivaba la relación básica de padre-hijo. El padre debía sustento y protección a sus hijos a cambio de una obediencia ciega. El superior en cada una de las relaciones debía cumplir con sus deberes para poder esperar lo mismo de sus inferiores. La justicia no residía en la igualdad entre los hombres, sino en el reconocimiento de la desigualdad y el respeto por la jerarquía.

Mientras que la filosofía de Confucio sentaba las bases de una moral del deber, uno de sus contemporáneos, Lao-Tsé, el más conocido de los sabios taoístas al atribuírsele la autoría del Tao Te Ching8, enseñó que en la Naturaleza reina la armonía mediante el equilibrio de opuestos. 

[image: image]

7 Analectas, XIII, 6. Citado por Juan B. Bergua: Historia de las religiones.

Tomo I, Ávila, Editorial y Gráficas Senén Martín, 1964, p. 348.

8 Podemos traducir el título como “El gran libro del camino y la virtud”. Este libro da consejos prácticos tanto para la gente común como para el gobernante.

La imagen más conocida, en Occidente, es la del yin-yang: en todo oscuro hay algo de claridad y viceversa. Es decir, el orden natural se presenta como un equilibrio generado por la tensión entre los opuestos. El único ser que puede desviarse del camino de la Naturaleza, y con ello romper la armonía, es el hombre. Por ello, los hombres deben ejercer el auto control de sus impulsos, en otras palabras, cumplir con lo que de ellos se espera para preservar la armonía.

Tanto el Confucianismo como el Taoísmo tienen como valor supremo la preservación de la armonía. La diferencia radica en que el primero encuentra la armonía en el respeto por las jerarquías mientras que el segundo da prioridad al hombre en su relación con las fuerzas de la Naturaleza. Ambos sistemas de pensamiento regularon, y en parte aún lo hacen, la sociedad china.

La legitimidad del emperador residía, teóricamente, en su virtud. Al ser un hombre virtuoso, el Cielo, deidad suprema que regía al resto de la naturaleza y de la cual dependían las cosechas y por ello la vida, le otorgaba su Mandato. Si el emperador perdía su virtud, perdía también el Mandato, lo cual se evidenciaba en sequías, plagas, etc. El gran problema para toda sociedad agraria, y especialmente para una de enorme población, son las cosechas: sin buenas cosechas hay hambruna9, y la hambruna lleva a levantamientos campesinos que el soberano no podría controlar. Por ello, para gobernar, había que mantener el favor del Cielo. De lo contrario, una dinastía nueva surgiría para recuperar la virtud del reino y a ésta pasaría el Mandato del Cielo. Para la estabilidad del reino, entonces, el emperador debía cumplir con los ritos heredados, tanto en respeto de los antepasados como en respeto de la Naturaleza, de lo contrario una nueva dinastía surgiría para recuperar el orden. Esto ocurrió veintidós veces en la historia china.

[image: image]

9 Así se entiende el saludo cotidiano chino. En vez de nuestro “¿Cómo estás?”, ellos aún hoy en día saludan con un “¿Has comido?”, siendo ello un recuerdo de lo que obsesionaba a sus antepasados.

De lo dicho en el párrafo anterior se deduce que la filosofía moral de Confucio y la metafísica de Lao-Tsé sientan las bases del “verdadero gobierno”. Es decir, aquel que poseía el más acabado conocimiento de estos ritos era el más preparado para gobernar. A partir de la dinastía Tang (siglos VII a X d. C.), participar de la administración del reino requería aprobar el sistema de exámenes imperiales en los cuales se evaluaba el conocimiento de los aspirantes de las obras de Confucio. Fueron estos funcionarios-letrados, conocidos con el nombre de mandarines, quienes gobernaron en nombre del emperador, organizando la justicia, el cobro de impuestos, las obras públicas, la policía, etc. Dichos mandarines constituían la elite de la sociedad. Bajo su dominio se encontraban millones de campesinos, unos pocos, ricos, muchos más, por lo menos dueños de la tierra que cultivan y, ya entrado el siglo XIX, alrededor de un 25% de arrendatarios o jornaleros. Mercaderes y artesanos, tan importantes para el desarrollo de la mentalidad moderna en la civilización occidental, eran escasos en esta sociedad donde la autosuficiencia y la austeridad de los campesinos, muchas veces obligada por su propia pobreza, eran valores socialmente respetados. El comercio rara vez traspasaba los límites de la aldea y, si lo hacía, como en el caso de la sal, era manejado por los mandarines, a quienes correspondía por ser monopolio estatal.

Las sociedades campesinas son generalmente conservadoras: los que poseen tierra no quieren perderla y los que no la poseen son demasiado pobres como para lograr un cambio. China era una sociedad campesina donde además gobernaba un cuerpo de funcionarios, los mandarines, cuya doctrina prescribía mantener la armonía. Esto se había logrado desde el siglo VII d. C. hasta el XX mediante el respeto al superior, como enseñaba Confucio. Para esta elite, conceptos como cambio, progreso, proceso eran extraños, mientras
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